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PROYECTO  DE  COMUNICACIÓN

PEDIDO DE INFORMES

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, vería con agrado que el Poder Ejecutivo a través de la Secretaría de Estado de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable informe:

1- Si se han realizado estudios epidemiológicos sobre los efectos que podrían tener para salud de  la población de Capitán Bermúdez y ciudades aledañas los efluentes gaseosos, líquidos y sólidos que vierte Celulosa Argentina a la atmósfera y al río Paraná respectivamente.

2- Si la Secretaría ha recibido denuncias de mortandad de peces en las cercanías o río debajo de la planta de Celulosa Argentina.

3- Si dicha Secretaría ha realizado o tiene previsto realizar estudios sobre peces del río Paraná para constatar si en su carme contienen sustancias tóxicas en pequeña o gran proporción que pudieran afectar la salud de los santafesinos.

4- Cuándo se realizó el último monitoreo de efluentes líquidos, gaseosos y sólidos de Celulosa Argentina y qué resultados arrojaron. Qué metodología se utilizó y qué institución realizó el estudio.

5- Si dicha Secretaría trabaja en colaboración con el Ministerio de Salud para estudiar las consecuencias que sobre la salud de la población podrían tener los contaminantes vertidos por las empresas químicas, papeleras, puertos, etc del cordón industrial de San Lorenzo.

6- Si hubo casos de intoxicaciones, envenenamiento u otras urgencias de salud cuando la empresa Celulosa Argentina, según declaraciones del Sr. Secretario de MA y DS, vertió a la atmósfera de Capitán Bermúdez “probablemente Mercaptano” a fines de 2005.

7- Qué sanciones se le aplicaron a la empresa Celulosa Argentina según lo establece la Ley Nº 110717  por el escape de Mercaptano.

Sr. Presidente:

Tanto en Salud como en Medio Ambiente la “regla de oro” debería ser la Prevención, de ahí la importancia de la correcta implementación de controles que establezcan qué contaminantes y en qué grado son desechados al medio, por las industrias.

Tenemos presente aún el incidente del 29 de julio del 2005 en la planta de Celulosa Argentina en Capitán Bermúdez, cuando se produjo un escape de gas tóxico que provocó varios casos de intoxicación y obligó a la evacuación de dos escuela de la zona, una de ellas ubicada en el predio de la industria. A raíz de esta fuga los padres de los alumnos afectados radicaron una denuncia penal que se suma a la de Greenpeace de 1998, causas penales en las que aún no hay ninguna resolución.

Si bien la empresa Celulosa Argentina en un principio deslindó responsabilidades en la fuga de gas, tres día después aceptó un escape de Mercaptano. 

Según la página web de Celulosa Argentina www.celulosaargentina.com.ar haciendo referencia a la tecnología por ellos empleada dice:“Celulosa Argentina produce pulpa celulósica blanqueada mediante el proceso Kraft”, el proceso mencionado se caracteriza por alta toxicidad de los efluentes líquidos y las emisiones atmosféricas, “El proceso kraft da lugar a una pasta marrón y produce emisiones tóxicas al aire, tales como dióxido de azufre -entre 1 y 3 kg por tonelada de pasta (Greenpeace, 1 992). El dióxido de azufre es uno de los principales responsables de la lluvia ácida y también del olor a huevo podrido, que entre otros motivos, ha provocado que países como Alemania prohibieran totalmente el proceso kraft. Las aguas residuales -licor negro- resultantes de la cocción de la madera son muy contaminantes y a menudo son tratadas, depuradas y recicladas para recuperar el sulfuro de sodio y la soda cáustica. En los efluentes líquidos se liberan restos de celulosa que se depositan en los fondos acuáticos acabando con la vida existente en ellos- y que son responsables de la alta demanda biológica de oxígeno (DBO) -por parte de los microorganismos que degradan las fibras- sofocando todo vestigio de vida alrededor de los caños de descarga. Parte de estos problemas disminuyen si los vertidos se someten a tratamientos biológicos. Las sales de aluminio empleadas para purificar el agua procesada son altamente tóxicas para ciertos peces. También puede haber contaminación adicional del aire si los residuos de la fabricación de la pasta son incinerados” (Impactos de la Producción de papel- Greenpeace).

Para el blanqueo de la pasta de papel se emplea el gas cloro, este gas es extremadamente reactivo, se combina con la materia orgánica de la pasta y produce miles de nuevos compuestos conocidos como organoclorados.

Según el informe realizado por Greenpeace en 1998 sobre las muestras tomadas de los vertidos y de los residuos sólidos arrojados al río Paraná y analizadas en el laboratorio de la universidad inglesa de Exeter, se encontraron:

* Guiaicoles clorados: se identificaron seis clorados y uno no clorados. Debido a su resistencia a la degradación están entre los compuestos orgánicos más persistentes. Se forman habitualmente durante el blanqueo con cloro de la pasta de papel. Se conoce que se bioacumulan hasta 1000 veces en los tejidos animales y se probó la inhibición a la función renal en ratas.

* Fenoles clorados: se identificaron el diclorofenol y triclorofeno que son compuestos con amplios efectos tóxicos, incluidas acciones teratogénicas y cancerigenas. La exposición del primero de los nombrados

por plazos prolongados o de manera repetida puede provocar daños permanentes en la piel, los ojos, el hígado y los riñones. 

* Alquilbencenos: aparecen en el medio ambiente debido a su presencia en el petróleo crudo y los productos derivados de él. Su exposición aguda puede provocar depresión del sistema nervioso central, con alteraciones a los tiempos de reacción o la perturbación del habla, así como la irritación de ojos, mucosas y quemaduras en la piel. 

* Cloroformo: utilizado generalmente como solvente y para el blanqueo de pasta de papel, afecta el sistema nervioso central, los riñones, el hígado y aumenta las probabilidades de cáncer de colon y de vejiga. Según se afirma en el estudio "los análisis demostraron la presencia de un amplio espectro de compuestos organoclorados que son actualmente vertidos por Celulosa Argentina al río Paraná. Sin embargo, es posible eliminar estas descargas empleando agentes de blanqueo totalmente libres de cloro".  

Muchos organoclorados son altamente resistentes a la degradación natural y se acumulan a lo largo de los años en el ambiente, estos compuestos afectan la vida acuática y se almacenan en los tejidos grasos de los organismos vivos, bioacumulándose a lo largo de la cadena alimentaria. No podemos soslayar entonces el peligro que entraña el consumo de peces contaminados para la salud humana, daños que no han sido evaluados porque los organismos de control esperan para hacer la medición de contaminación “que aparezcan en índices de afectación a la salud”.

Volviendo a la idea inicial, no debemos esperar advertir un alarmante aumento de trastornos de los sistemas inmunológico, nervioso y reproductor, ni advertir efectos cancerígenos y mutagénicos para tomar medidas de control y prevención.

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares acompañen con su firma el presente Pedido de Informes.

